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         Yo soy Eros. Un Adonis encarnado en un cuerpo humano. Formo parte de la fuerza más poderosa del universo. Soy movimiento, luz y velocidad, todo al mismo tiempo. Soy todo aquello que puedes ver. Soy el deseo; hago el amor y tengo sexo. Doy besos y caricias. Puedo ser rudo o delicado. Hacerlo rápido o con calma. Tu edad no es importante, siempre y cuando seas mayor de edad. Puedes ser joven o puedes ser mayor. Mientras que cuentes con lucidez, voluntad y la información necesaria para dejarte llevar por la lujuria, te doy la bienvenida a mi mundo de abundancia. No me importa tu género, para mí no existe tal cosa. Puedes ser hombre o mujer, no tiene importancia. De cualquier modo, eres una persona sagrada para mí. Eres un ser completo. Eres un organismo, pero también eres mucho más que eso. Eres todo lo que alberga tu cuerpo. Todo lo que existe y lo que el ser humano puede crear con su poderosa capacidad para aceptar. Una criatura viviente, un animal, una esencia o un sabor; un concepto difícil de entender en muchos sentidos. Vivo para poder acercarme a ti tanto como sea posible. Y estaré muy cerca. Más cerca de lo que nadie ha estado jamás.

         	Ese es el propósito de mi existencia.

         	Algunos me llaman “el salvador” o “aquel que nos bendice con amor”. Hay quienes se burlan de mis intenciones o incluso me califican de hereje, pero solo son unos ignorantes. Algunos me hablan entre dientes, escupen espuma, y disparan flechas de odio a mi corazón con la esperanza de alejarme. Algunos desvían la mirada, fingen que no pueden ver ni entender lo que está en frente de ellos. Muchos piensan que mis acciones son perversas y deshonrosas y podrían incluso decir que hago daño a la gente. Pero, ¿cómo podría hacer daño a través del amor? ¿Y qué tiene de malo el placer puro de amar y ser amado por un cuerpo? ¿Buscar la belleza en la vida me convierte en un pecador? La verdad es que moriría si no estuviera rodeado de gente. Los encuentros sexuales son oxígeno para mis pulmones y sin ellos moriría en cuestión de segundos, innecesariamente. Mi miembro se marchitaría y mi sangre se oxidaría. Dejaría de existir y me convertiría en carbón, no volvería a ponerme de pie jamás. Y nunca correría tal riesgo porque quiero vivir.

         	Pero solo estoy dispuesto a llevar la vida para la que estoy destinado.

         	Soy el dios del erotismo.

         Enviado del cielo.

         	Acababa de cumplir dieciocho años el día que descubrí mi poder. Estaba descansando en una pradera y observaba las nubes, en completa armonía con la naturaleza. No sabía qué hacer con mi vida ni conmigo mismo, no sabía quién era. Hasta ese momento. Hasta ese día. Entonces sentí el llamado de las fuerzas del universo, era como si fuera atraído por un murmullo suave, como si las cosas tomaran su curso natural y se unieran todas las piezas del rompecabezas. Mi propósito. Lo encontré justo en ese lugar y ese momento.

         	Comprendí que mi vocación era follar.

         	Entendí que mi propósito en la vida era seducir a miles de personas.

         	Y ser seducido.

         	Aunque me educaron para lo opuesto. Me obligaron a admirar a otro Dios, uno muy diferente a la nueva verdad que había encontrado. Me intentaron convencer de que el amor era un pecado, que el peor crimen del hombre era amar la piel que no había sido casada en un altar. El sexo estaba prohibido a no ser que se consumara por una pareja unida en sagrado matrimonio, con Dios como su testigo. Todo lo demás estaba mal y era pecado. Me dijeron que quienes rompían estas reglas se entregaban a Satanás y besaban sus pies.

         	Fui criado por un pequeño grupo de personas con sus opiniones y creencias, la mayoría de veces formadas únicamente para su propio beneficio. Lo que hacían los demás estaba mal, era pecado y blasfemia. Yo acaté esas reglas durante mucho tiempo. Prediqué la única palabra que me enseñaron de puerta en puerta, y lo escuché todo sin cuestionar. Sencillamente porque eso es lo que haces si eres criado para escuchar solo unas pocas voces. Iba de puerta en puerta, diciéndole a la gente que el Señor los amaba si hacían lo correcto y que, de lo contrario, arderían en las llamas del infierno. Que la vida consistía en casarse con una persona del sexo opuesto y acatar las reglas y restricciones de Dios. Eso es lo que les decía. También insistía, confiadamente, en el hecho de que el coito era un mal necesario. Que engañar a tu pareja era pecado. Que amar a una persona del mismo sexo no era natural. Se podría decir que profería amenazas, pero mi antigua comunidad opinaría que ‘amenaza’ es el término incorrecto.
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